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LOS LIBROS 

NOVELA 

EL CLUB DE LOS NEGOCIOS RAROS, 

por G. K. Chesterton. 

¿Qué causas provocan el desequili
brio de calidad que se observa en la 
obra de este escritor inglés? Junto a 
libros notables por sus méritos, apa
recen otros vacilantes, como hechos 
de prisa, en momentos de vacuidad 
intelectual o de indiferencia literaria. 
En ellos, sin embargo, se nota, en 
ciertos trozos, la firme personalidad 
del autor; pero como la mayoria del 
libro muestra decaimiento y falta de 
interés, tales trozos nadan en él 
como residuos de algo que fué más 
consistente, re~iduos que el autor 
quiere utilizar y utiliza a manera de 
cañamaz.o para una nueva obra, de
jando la suerte de ésta librada al es
caso valor de esos retazos. 

El clllb de los negocios raros es uno 
de esos li}>ros precarios de Mr. Ches
terton. Conocida es su afición por las 
novelas policiales humorísticas, gé
nero que ha explotado con gracia y 
acierto en El cand01' dtl Padre Brown. 

En el libro que nos ocupa el e critor
ha querido r petir la su rte y ha -
crito una s ri de cuento policial 
humorísticos. Uno o dos de ellos lo
gran dejar sati fecho al 1 ctor, pero 
los demás can an como un disco co
nocido y mediocre. Sin embargo 
el tema no es malo y si Che terton 
lo hubiera trabajado como lo mer -
cía, dándole más atracción, habria 
resultado un libro pasable. ¿Por qué 
no lo lúzo? A un escritor como 'l no 
le costará mucho dar interés aún a 
lo que parece destinado a no tenerlo. 
Su humorismo, su conocimiento del 
oficio, su talento, son reconocida
mente ricos y 2h:í están, para ates
tiguarlos, las qtras obras que han a
lido de su genio múltiple. 

En El club de los negocfos raro no 
hay nada que recuerde al G. K. 
Chesterton que admiramos; sólo dos 
o tres notas de irania y de humor. Y 
esto no es bast31'te para un libro y 
menos para un libro de G. K. Che5-
terton, uno de los primeros escrito
res ingleses de 1& vieja generación. 
Quizá sus c.ompromisos editoriales 
tengan la culpa de todo esto o quizá 
su producción se resiente ya por la 

' edad y por el excesivo trabajo. Pue-



g 1 O 2 93/At6 -87 RC 10087 

Los l-ibros 

de s r to y puede ser también de
ma i· da confianza en sí mismo o de
ma iada exigencia nuestra, qu ya 
no nos conformamos con cuentecitos 
policiales humorísticos. a lo que 
fuere, lo cierto es que El club de los 
negoct."os raros no agrega nada im
port nte a su nombre ni a su pro
ducci ' n. E s un libro inútil, litera
riament , para 'l y para nosotros.
M. R. 

Co lA lABT FV E L. NIVERSI-

DAD, p r N. Ognev. 

· hace mucho iemp (1) decía
rno propósito d El Diario de Cos
tia Riabt o: Ni un baede 1 er del la
berinto institucional, ni 1 prejuicio 
d l apreciaciones, ni lo riesgo de 
la pr fecía; niños- solam nte niños 
-en vida escolar; esto , conci n-

ia an e un principio, instintos n la 
e tepa dond todo es camino. Hoy 
tal s niños se han transformado n 
adol centes. 

La Revolución, que ha combatido 
a la clase intelectual, ha cerebrali
zado por decirlo así, la vida misn1a, 
ofreciendo una explicación racionalis
ta a cada sentimiento y a cada cir
cunstancia. En tales condiciones, la 
juventud se siente apoyada sobre un 
principio sólido, imbuida de tal ra
cionalismo, y aunque no se abando
na a arrebatos líricos, persigue cons
tantemente la conformidad con el 
ideal. 

Costia se encuentra solo. El núcleo 
social de la escuela no era suficiente-

( l) Véase la sección LOS LIBROS 
N. 0 58 de Atenea. 
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mente iuertc como para sostenerlo, 
Fuera de Ua, está desamparado. 
frenle a la miseria, la desocupación, 
la tristeza que le produce la muerte 
de su padre, el desconcierto que le 
oca iona el encuentro con chusca-

. vida » cuyos procedimientos no se 
explica o con sus antiguos compañe
ros, que han adoptado una carrera, 
y cuya facilidad para definirse y 
orientarse no posee. En esta vida. 
hay que estar continuamente a la 
búsqueda de elementos aglutinantes. 
Chajov, que a fin de cuentas, resulta 
que ra el príncipe Chajovsky, no 
los halló nunca; y la tortura de su so
l dad el remordimiento de haber si
do noble, 1 a carga de su apelijdo. de 
su propia hi toria, y la reacción del 
medio, actuaron sobre su tempera
mento poético conduci"ndolo al sui
cidio. 

En cambio Silva, aquella mucha
chita que le profesara tan profundo 
y constante amor en la escuela, ha 
tomado con sencillez su destino. Es
tá en la Facultad de Medicina. Tra
baja. Emplea todo su tiempo. Aun
que no se aparta un punto de la ideo
logía no se detiene a examinarlo todo 
inquisidoramente. Cumple, sin dar
se cuenta de ello, la ley natural; y 
se enamora, como cualquier señori
ta burguesa, se casa, olvidando sus 
primeros amores y limitando sus 
relaciones con Costia a las que pue
den e.xistir entre camaradas. 

También, el buen Nicpetoj ha per
dido el rumbo. Por la cadena de los 
silogismos ascendió al término su
perior. o encuentra nada más que 
enseñar. Se asfixia en el ambiente. 
Sufre alucinaciones. Y se salva, gra
cias a Costia y otro buen amigo que 


